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PRÓLOGO 


AL LIBRO l)ÉCIMO 


ODAS LAS COSAS (dice el Eclesiastés en el tercero capitulo de 
este libro) tienen tiempo; y aunque lo entiende y dice el sa­
bio de-lá determinación de todas las cosas que llegan a tener 
fin y paradero, digo que en el discurso de la permanencia 
y duración de el mundo, hay tiempo (o debe haberlo) para 
el ejercicio y trato de ellas, porque a no ser así habria más 

confusión en ellas que orden ni concierto. Y de las que primeramente debe 
tratar el hombre, y tener más cuidado. son aquellas que pertenecen a las 
cosas espirituales y servicio divino; porque primero debe buscarse el reino 
de Dios (como dice Cristo), y después todo lo demás, como por añadidura. 
De aquí es que habiendo de tener todas las cosas tiempo en que se hagan 
y ejerciten, que lo tuvieron los sacrificios que se ofrecieron a Dios en ley 
natural y escrita. Y este tiempo estuvo repartido en días, en los cuales 
fueron hechos. Porque presupuesto que los hubo, y lugar donde fueron 
hechos y ministros por cuyas manos pasaron, habia de haber tiempo en 
que se hiciesen. Y éstos fueron los días dedicados que los antiguos tuvie­
ron; y aquí comenzaron las festividades, como en el presente libro decimos. 
y como el demonio es un envidioso remedador de Dios (como siempre 
vamos probando en estos libros) usurpó de su santo servicio y culto esta 
manera de días y los introdujo en su idolátrico pueblo. para que en ellos 
hiciesen memoria de él sus falsos y engañados cultores. 

Ésta es, pues (cristiano lector), la materia de que trata este libro. diciendo 
el origen y principio que los días festivos tuvieron en el mundo, y cuál 
pudo ser el primero, y cómo se fueron introduciendo y multiplicando, así 
entre los fieles del pueblo de Dios, como entre los infieles del servicio del 
demonio. Y entre éstos, con tanto cuidado y solicitud, que parece exceso 
y demasía, porque (hablando especialmente de estos indios occidentales), 
casi todo el año 10 tenían por festivo. según que parece en su calendario; 
y en el discurso de él eran sin número las ofensas qúe a Dios verdadero 
hacían en las abominaciones de sacrificios que ofrecian al demonio. con 
que se le mostraban muy rendidos a su falsa adoración. Y pongo por ex­
tenso y con particularidad todas las fiestas de su calendario. no por hacer 
memoria de sus abominaciones, sino porque se vean las locuras y desvaríos 
de los hombres dejados de la mano de Dios y entregados a los disparates de 
el demonio. Y porque también se vea que estas gentes (como las demás 
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del mundo) tuvieron orden y concierto en la distribución de su año, el cual 
repartieron en meses y semanas, con que se entendían y regían en cosas de 
cuenta y razón, para parecer racionales, como los demás hombres, que lo 
son. Otras fiestas extravagantes verás (discreto lector) en este libro, que 
seguían número mayor de años y son más disparatadas que las de los me­
ses, porque así se lo había enseñado y persuadido el demonio. como padre 
de mentira y enemigo de verdad, queriendo imitar falsamente algunas fies­
tas semejantes (aunque con otros mejores medios tratadas) que los cultores 
de Dios verdadero en otro tiempo tuvieron. Y también verás otras locuras 
y desatinos, no pequeños, que este falso engañador y mentiroso introdujo 
en este su pueblo ciego y desatinado; para que alabes a Dios que nos libró, 
a los que somos de su grey y casa cristiana. de tantos errores y desvaríos. 
y nos dio luz clara de la verdad, contenida en su santa ley y evangelio. a 
quien sean dadas las gracias por todo. Amén. 

CAPÍTULO l. En el 
tiempo de su antig¡ 

UPUESTOQ 
le son orr. 
mos pro"b! 
días aplica 
por razón 
las nacion 

y dar solaz a sus espíritu! 
solazaban sus cuerpos, pl 
y banquetes excesivos. P 
la historia, hemos de .COI 

quiere decir. El cual, segll 
se entiende por un día en 
del servicio de Dios. Y. 
festideidad, día deificadó 
y cosas divinas. Este dfa 
gún el mismq santo, ene 
tiene para 'que jamás sea 1 
ser fiesta cadañera o anua 
versario, que cada año· d 
doctísimos varones que ....~ 
llamaron ferias (a fer. 
partían manjares de los ré 
de la tierra y de la procrea 
que tuvo fundamento proJ 
nes, porque demás de seJ 

sacrificio al demonio. Y e 
cuales no se trabajaba.' 

Estos días feriados o fe! 
neras, y cuatro públicos cm 
comunes a todo el puebloj 
dos días,6 entre los cuales 
mentalios, lupercalios y ·Cc 
callo por excusar prolijidd 

1 Div. Isidor lib. 6. EthymoL 
2 Nanus, Amandus, et TortiUl 

J Lev. 11. . 

4 Deut. 14. 

5 Polianth. ubi supra. 

6 Macrob. lib. 1. cap. 21. Satli 





